
JOSE DE PAEZ y SU VIDA DE SAN 
FRANCISCO SOLANO 

POR 

MANUEL ROMERO DE TERREROS 

DON JOSÉ Bernardo Cauto, en su Diálogo sobre la historia de la pintura 
en México, al mencionar las obras de José de Páez, dice que "pintó 

en el claustro bajo de San Fernando la vida de San Francisco Solano 
(1764)". No hace más alusión a los cuadros, por 10 que es de suponerse, 
o que no los conoció, o que no fueron de su agrado. En realidad, como 
veremos en seguida, no carecieron por completo de mérito. 

Cuando se derribó el magnífico monasterio de San Fernando para 
abrir las calles de Guerrero, los cuadros fueron desprendidos de sus mar­
cos y bastidores, doblados los lienzos, como si fueran trapos inservibles. 
y arrumbados en algún rincón de lo que quedaba del antiguo Colegio de 
Propaganda Fide. Y así pennanecieron ignorados durante muchos años, 
hasta que el padre fray Luis de Palacio, a quien tanto debe la historia 
de la orden franciscana en México, dió con ellos, allá por el año de 1920, 
en la escalera que conduce al coro de la iglesia, arrojados allí como ba­
sura. Fácil es imaginarse el mal trato que en aquel sitio habrán recibido 
las pinturas: el tránsito continuo de músicos e infantes de coro que los 
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pisoteaban sin compasión; la acumulación de polvo en gruesas capas sobre 
los lienzos, y seguramente, hasta el roer de ratas y ratones. 

Dolido de tan triste estado de cosas, fray Luis de Palacio decidió 
r:argar con los cuadros a su querido Zapopan, previo permiso, seguramen­
te, del Padre Guardián de San Fernando. Se dice que se los llevó a 
lomo de paciente asno, pero esta versión nos parece demasiado franciscalta, 
para que haya sido realidad en pleno siglo xx. De todas maneras, de los 
ocho lienzos que componían la serie original de la Vida de San Francisco 
Solano, rescató solamente seis y dejó los dos restantes porque los consi­
deró completamente destruí dos. 

Al llegar por fin a Zapopan, fueron colocadas las telas, por lo pron­
to y dobladas como estaban, encima de unos armarios de la sacristía, y 
aHí permanecieron algún tiempo, seguramente por ausencia del P. Palacio, 
o porque este santo varón estaba de seguro ocupado en más importantes 
menesteres; pero al fin y al cabo, fray Luis los hizo colocar en los corre­
dores, clavados directamente sobre el muro, procedimiento que, como se 
comprenderá, los deterioró todavía más, sobre todo en los bordes, que 
sufrieron desgarraduras en muchos lugares. 

"Los frailes no le! dieron ninguna importancia (nos escribe don 
Leopoldo Orendáin. a quien debemos todas estas noticias) ; el plumero 
jamás pasó sobre ellas; y naturalmente el polvo las fastidió más, los 
pájaros las ensuciaron, y hasta las avispas hicieron sobre ellas panales." 

Todo esto hubiera acabado definitivamente con las pinturas, a no ser 
por la opo,rtuna intervención del señor Orendáin, quien, con todo ql.tiño 
emprendió la tarea de salvarlas de su completa ruina. 

El señor Orendáin se limitó a limpip.r cada cuadro superficial pero 
cuidadosamente. ponerle uno que otro parche al dorso, y hacerlo restirar 
sobre un bastidor nuevo, sin pretensión alguna de restauración, porque 
comprende que esta operación, de hacerse. ha de ser confiada a manos 
expertas. 

Tan interesantes pinturas, por lo tanto, han podido salvarse de su ulte­
rior ruina y se refieren, como es de suponerse, a diversos episodios de 
la vida de San Francisco Solano; pero como este santo no es de los 
"muy conocidos". conviene recordar brevemente sus principales rasgoí 
biográficos. 

Nacido en Montilla, Córdoba, en 1549. A los veinte y un años de 
edad profesó en la Orden de San Francisco, y como sentía verdadera 
vocación de misionero, trató en seguida de marchar como tal a Marrue .. 
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cos, pero circunstancias de diversa Índole dirigieron sus pasos por otro 
carnina y lo condujeron al Nuevo Mundo. Las primicias de su apostolado 
se desarrollaron en Panamá; después, se internó en Suramérica y, duran· 
te catorce años, estuvo evangelizando primero las provincias de Tucumán 
y del Plata y posteriormente, durante siete, las del Perú y Chile. Su obra 
en este sentido fué inmensa, tan grande como la de San Francisco Javier en 
las Indias Orientales. Sus numerosos milagros han sido recogidos por la 
tradición popular como una leyenda áurea. Con su abnegación sin límites 
y su acendrado amor a los natuTales~ logró conversiones de ellos en 
masa. Se cuenta, por ejemplo. que en cierta ocasión estaba celebrando el 
oficio divino en una iglesia de Tucumán, cuando invadió el sagrado re­
cinto un crecido números de indios en tropel, con amenazas de muerte 
para los fieles allí reunidos; pero San Francisco Solano ules habló con 
tal valor y fuerza que, aterrados al oír su voz, se convirtieron a la fe más 
de nueve mil". Y no se contentaba con sus conquistas espirituales, sino 
que fundó, además, muchas poblaciones nuevas. A su muerte, acaecida 
en Lima en el año de 1610, el pueblo entero 10 aclamó por santo. cubrió 
de flores su cadáver que fué llevado en hombros, entre otrós caballeros, 
por el Virrey del Perú, Marqués de Montesclaros (que 10 había sido de 
México). y por el Arzobispo de Lima, don Bartolomé Lobo Guerrero, 
que van detrás del féretro con sendas candelas en la mano izquierda; por 
cierto que el retrato del virrey se parece al existente en México, salvo 
la piocha y la golilla que están más reducidas. Las principales ciudades de 
Suramérica lo declararon su protector y especial patrono. Beatificado por 
Clemente X en 1675, fu'; canonizado por Benedicto XIII en 1726. 

Se comprenderá que tal número de acontecimientos proporcionaban 
asunto no sólo para ocho cuadros, sino para muchos más; por eso fué 
que el pintor se vió obligado a introducir muchos episodios de la vida. del 
santo, como accesorios del tema principal que en cada cuadro representaba. 

Estas pinturas de José de Páez miden, como término medio, unos 
2.80 m. de alto por 3.60 rn. de largo, con figuras casi de tamafio natural. 
Representan, como temas principales, los siguientes ásuntos: el nacimien· 
to de San Francisco Solano; su toma de hábito; sus solícitos cuidados de 
los enfermos de un hospital; una misi6n entre indios; una escena dentro 
de una iglesia; y, por último,- el entierro del santo. 

La pintura de José de Páez era dulzona y hasta empalagosa, como 
la de muchos de sus contemporáneos. pero hay que convenir en que era la 
que agradaba entonces, por su suave colorido y la amable expresión de 
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sus figuras. Su arte revela cierta facilidad de pincel, su composlclon casi 
nunca puede conceptuarse original, puesto que nuestro pintor tenía la 
inveterada costumbre de copiar cuanto de pintura europea venía a sus 
manos, o mejor dicho, se presentaba a su vista, ya fuera en cuadros al óleo 
o en simples grabados; pero lo hacía con tal franqueza (si se nos permite 
la frase), que no se le puede acusar abiertamente de plagiario, pecado, 
por otra parte. que cometían, no todos pero sí muchos pintores de su 
tiempo. 

Así:. por ejemplo, el cuadro que representa el nacimiento del santo, 
podria confundirse a primera vista con el de la Virgen, asunto que ha 
sido reproducido por pintores famosos; pero en seguida se comprende 
que la figura en el lecho, por su juventud. no puede ser la de Santa Ana, 
ni la del caballero a la derecha, la de San Joaquín. 

Con un detenido examen de cada cuadro, se identificarían indudable­
mente los originales que le sirvieron de modelo, no solamente pará su 
asunto principal, sino también para 10 que hemos Ilamado accesorio. Por 
derto que José de Páez demuestra especial complacencia en pintar mi­
nuciosamente muy curiosos detalles, como el reloj en la recámara, el ace­
tre en la iglesia de la toma de hábito y la imagen de San Sebastián en el 
altM' del hospital. 

Según rezan las leyendas respectivas, puestas al pie de 1M 'pinturas. 
ejecutó Páez el cuadro de la toma de hábito !fA devOción de don Joseph 
Calder6n". y el del entierro del santo "A devoción de Nro. Especialísimo 
Bienechor. el señor Arzobispo". (Don Manuel José Rubio y Salinas.) 

Lástima del deplorable estado actual de estas pinturas. Obra digna 
de elogio sería el hacerlas restaurar por manos hábiles, ya que son, quizás, 
lo mejor que -produjo un pintor, ciertamente no de primera fila, pero si 
fiel representativo del arte pictórico mexiéarto del siglo XVIII, como tué el 
prolífico José de Páez. 
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